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¿Fue San Ignacio terciario franciscano?

Gabriel María Verd S.J

Una tradición franciscana

I-eyendo una historia de la devoción al Corazón de Jesús de princi-
pios de siglo, escrita por un capuchino francés, me sorprendió la
afirmación de que San Ignacio había sido terciario franciscano, fundán-
dose en <le témoignage d'Antoine de Sellis, général du Tiers- Ordre en

1610"1. En bastantes años de vida en la Compañía de Jesús nunca había

leído ni oído tal cosa, y me parecía de poca fiabilidad histórica un

testimonio aparecido 54 años has la muerte del santo, y ajeno a los cír-
culos en que se movió; mientras que no hay ningún documento o testi-
monio en tal sentido de parte de San Ignacio o de los que le trataron.

Pero, preguntado un especialista en historia de la Compañía, me dijo
que, aunque desconocía totalmente tal hecho, no se debía negar a priorí
el testimonio de Antonio Silli por el hecho de ser tan tardío, ya que, si

1609 fue el año de la beatificación de San lgnacio, quién sabe si enton-
ces se desveló algún testimonio fidedigno sobre ello. Decidí entonces

investigar este punto (aunque la fecha de 1610 resultó enónea), por si

se podía establecer un nuevo aspecto de la vida de San lgnacio.

En mis pesquisas posteriores solo he encontrado un par de jesuitas

que afirmaran el terciarismo de San lgnacio, y ambos de pasada. El P.

Vilariño, comentando la intención del Apostolado de la Oración de sep-
tiembre de 1913, incluye a San Ignacio en una larga lista de personajes

de la Tercera Orden, lista que tomaría de alguna historia de la Orden2.

I Hn^AnE DE BARENToN, Ia dévotíon au Sacré Coeur. Ce Et'elle est et comment

les Saínts la prartEtèrent. Doctríne ' Iconographíe - Hístoíre (Paris, s.a': 1914)' 190

nota 1.
2 Rgucto Vu,ARño, Inten ción general para el mes de setíembre de 1913, aprobada

y bendecída por el Sumo Pontlfice. Ias Terceras Ordenes Relígíosas: El Mensajero del

Corazón de Jesús, 54 (1913) 193-?.08; en p. 198.
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Más conocido y citado es el testimonio del P. Joseph Canière3, provin-
cial del canadá, el cual lo afirmaba de paso en un discurso en alabanza
de la formación franciscana. No se trata, pues, de un testimonio históri-
co, aunque lo doy en nota por exhaustividad, y, sobre todo, porque
algunos lo aducen como pruebaa.

Volviendo al hilo de esta indagación, como Hilaire de Barentons se
remitía a sí mismo, empecé por buscar su libro, así como el de Antonio
Silli y otros que fueron apareciendo en las citas6. y entonces descubrí
que esta afirmación sobre el <terciarismo> de san lgnacio, prácticamente
desconocida entre los jesuitasT, estaba bastante divulgada entre las dis-
tintas ramas franciscanas en Iihrns de histnrin r-r ¡14 ¿!¿r-,¡¡ión8 i-^1.,-^

t I* Tiers-Ordre et l'esprít chrétíen. Rapport presenté pra te T. R p. Canière,
s'J., Minístre prwíncial: Revue du Tiers-ord¡e et de la Tene Sainte (Montréal,
canada), 31 0915) 533-54o en p. 539. El pánafo sobre san lgnacio de este discurso
fue reproducido en la Rewe sacerdotale út Tíers-ordre de fuint Françoís, 6/n.32
Qen) w.

o En l.c.: <Tout bon élève fait la gloire de son ésole. De même, le Tertiaire qui a
laissé façonner son âme et a permis à Saint François de I'enlever et de la fixe¡ au-dessus
de cette ter¡e, un exemple et une preuve nouvelle de ma thèse se présente ici à ma
pensée. I'ai mille raigons de ne point I'ometfie; cest I'exemple de saint Ignace de
I-oyola. Il fut Tertiaire aussi, le fondateu¡ de la compagnie de lésus. un des illustres
adeptes du Tie¡s-ordre, il lui dut aussl des secorus puissants. une fois converti, il
courait et volait déjà dans les vois de Dieu, comme le témoignent, au jugement des
souverains Pontifes, ses Exercices spírítuels, compooés à cette époque. cependant, il
rencontra dans le Tiers-ordre une atmosphere où son âme ne fut pas dépaysée, bien s'en
faut! Il y fr¡t l'écolier instruit qui trouve enco¡e à apprendre, le maît¡e qui enseigne ayant
enco¡e à se renseigner. Là, pendant de longues année,s, il poursuivit son vol ve¡s les
hauteurs. Et à cette pensée, je me complais à dhe ici quelque chose des louanges du
Tie¡s-o¡dre de Saint François. Je le fais avec une conviction redoublée, affirmant que
le Tiers-o¡dre sait faire des saints, cest-à-di¡e de parfaits ch¡étiens!>. véase una
traducción de este texto en El Eco francíscano, octnbrc 1946, p. ?Sl.

5 Hilai¡e de Barenton QBf/=1g46\ fue un fecundo, variado y discutido esøitor, tanto
de temas ftanciscanos como dogmáticos, orientales, bfblicos y lingüfsticos. véase sob¡e
él Lcxícon capuccinum. homptuarium hístorìco-bíbtìographÍcum ordínís Fratrum
Mínoram capuccínorum (1525-1950) (Romae lgsl),7s3-755; Encíclopedía cattolica,
6 (città del vaticano 1951), 1613; catholícìsme,S (paris 1962), 730; DictÍonrcíre de
Théologíe catholíEte, Tables, 2 @aris 1967), 2079-za&0; Díctíonnaíre de bíographíe
françaíse, 17 (Paris 1989), 1198-1199.

'Tarca no fácil, en la que me ayudaron muy activamente muchos hijos de San
Francisco de todas sus ramas, especialmente de Francia, asf como de Italia y España.
Vaya aquf mi mayor agradecimiento.

7 Fuera de los Bolandistæ, que conocleron esta opinión, aunque rechazándola.t Dejando para después testimonios más extensos, valga como muestra lâ siguiente
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en estampase. Y alguna vez con la queja de que no se conociera entre

los jesuitas, lo que me hacía más perentorio su examen y consiguiente

diwlgación.

Veamos, como ejemplo, unos cuantos testimonios de este siglo a los

que he tenido acceso, dejando para después los de siglos anteriores.

Presento los que lo tratan con alguna extensión, y sigo un orden cro-
nológico regresivo, ya que, como veremos, todos beben de la misma

fuente.

En 1956, cuarto centenario de la muerte de San lgnacio, se publica-
ron muchas investigaciones sobre su persona, y entre ellas un estudio

comparativo entre San Francisco de Asís y San lgnacio, en el que al

final se aborda este puntolo. Se limita a reproducir los argumentos que

se habían dicho sobre el particular, citando un par de estudios que va-
mos a examinar. Y, aunque el autor encuentra muchos fundamentos en

obra. En Gufa próctíca de los Hermanos de la Venerable Ordcn Tercera de Nuestro

Pad¡e þn Francìsco, por Fr. José Calasaw, Cardenal Vives, Capuchho, en¡esacaù
del Ramíllete espírirual del mismo autor, ? ed. (Olot l9v2), 39, s€ Pone a San Ignacio

entre las <Glo¡ias de la Orden Tercera>>. También en distintas ¡evistas ftanciscanas,

generalmente de divglgación religiosa" se menciona ocasionalmente el hecho, segrln

cierta documentación que pos€o, Pero que no es relevante detalla¡.
e Debo al terciario franciscano don l¡ris Ruiz Gutiénez, de impagable sewicialidad,

un rico repertorio de documentos franciscanos en los que se da por supuesto el

tercia¡ismo de San lgrracio. Por ejemplo unas estampas de San lgnacio; San Francisco

Javier y San F¡ancisco de Borja, en las cuales cada uno de ellos tiene al pie la
denominación de <te¡ciario franciscano>. O una colección de postales de Personaies

francìscanos, de 1926, VII C¡ntena¡io de la muerte de San Francisco, entre las cuales

hay una dedicada a <<San Ignacio de byol4 terciario ftanciscano>. Aqul se cita un

texto, que parece en verso: <<Y el pensamiento celestial le inspira de trocar las galanas

vestiduras con el sayal con que a Francisco imito, ahibuyéndolo a Rafael Reyes, S.J'

Supongo que se refiere al Hermano Rafael de los Reyes, S.I., pero no he logrado

localizar esos versos ent¡e su$ ob¡as, En cUalquier caso, e$tos v€rsos no presuponen un

terciarismo en San lgnacio, sino el propósito de imitar a San Francisco y a Santo

Domingo, a talz de su conversión, imitación que le llevó a cambiar su vestido de

caballero por un humilde sayal.
ro lBnnxenont EccERBAltER, O.F.M.CAP.I, Franzíshts und lgnatíus: Altöttinger

F¡anziskusblatt, 57Nr.7 (Juli 1956) 145-159' El artfculo aparec€ sin firma, pero por la
presentación que le antepone el director de la revist4 P. Eggerbauer, en la p' 144, se ve

que lo ha compuesto é1. Este a¡tlculo fue reproducido, algo abreviadamente, en

Frawßhts und lgnatiru. Z.ur 4Ù|-Jahrfeíer des heílígen lgnatius wn Loyola: Det
Franziskanische Weg. Monatssch¡ift der Schweizerterziane¡ (Gossau, St. Gallen), Nr. 12

@ezember 1956) 337-340; Nr. 2 (Februar 7957\ 45-50.
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pro de esta opinión, eoneluye que <no hay seguridad absoluta sobre el
particular>r1.

Mucho más seguro, sin embargo, se moshaba en 1948 el capuchino
Burchardus de woHenschiessenr2, a quien citaba el anterior. En iu artí-
culo, a propósito de una conferencia del P. I-eturia exaltando precisa-
mente el franciscanismo de San lgnacio, echa de menos el p. Burchardus
una mención a su adscripción a la orden Tercera. como demostración
de tal hecho copia el texto con sus notas de Hilaire de parís, para añadir
al final ciertas pesquisas que él había hecho personalmente, y sobre las
que volveremos.

A -.^-i^- ^- --^ -ra ^--t - -! - ¡r - a¡- 11..-r¡¡lçrru¡. es ul ¿urrçuru srn r[ma, aparectoo en Ly¿L-, que hace
terciarios franciscanos a san Ignacio de lóyola, san Francisco Javier y
san Francisco de Borja. Respecto a san Ignacio se hace eco de otros
artículos recientes, que a su vez no hacen sino resumi¡ a ros padres

Hilarion de Nolay e Hilaire de París, que veremosto. y, ya a principios
de siglo, terminamos con el mismo Hilaire de Barenton en 1909, con su
haducción del texto de Antonio Silli, que también examinaremos.

El franciscanismo de San Ignacio

Será útil hacer un inciso sobre el franciscanismo de San lgnacio,
generalmente reconocido, aunque no siempre de un modo concordante.

Un gran historiador y especialista dc San lgnacio, el jesuita pedro
de læturia, publicó en 1947 un artículo sobre los aspectos f¡anciscanos

lt B. Eccnng¡r-ren, 159: <Es kann wohl keine ab.qolute Sicherheit darübe¡ meh¡
gewonnen werden, ob Igratius vor Giündung seinçs ordens Terzia¡ gewes€n sei und von
Monts€[at kommend mit o¡denskleid und Gürtel nach A¡t der damaligen Te¡ziaren
eingekleidet wo¡den sei.>

12 B. ¡ W. [Burchardus a Wolfenschiessen, f l9ï0f, Utrum S. Ignatüs de layola
fuerít Tertío ordine lsic'j s. Francíscí adscríptns?: Tertius ordo, 9 (194g) l3g-141.

rt Tres sqntos iesuítas, ílusnes terciarìos francÍscanos: Apostolado franciscano [el
de Barcelona, no el de Guipúzcoa], 13 (Lgzl) 6l-ó4. Esta nota resume otros artlculos
aparecidos poco antes enw frøncíscaíne, <en su último número de Marzo>, y envîda
francìscaru (Madrid, Mano-1922) [sic, con fecha posterior a la de la revista española
que lo toma de ésta].

ra Para San Francisco Javie¡ se aduce sucintamente el mismo testimonio sobre San
Ignacio de Hilai¡e de Parfs. Para el Duque de Gandla se trae una alinnación de pasada
de vna Cróníca Seraphica de l7&. Al fïnal de este estudio vè¡emos el valo¡ histórico
del terciarismo de San Francisco Javier.
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del santols. La espiritualidad de San Ignacio tiene rasgos que concuer-

dan con los franciscanos, como su amor a la humanidad de Cristo, su

extrema práctica de la pobreza, su afición a Tiena Santa, la contempla-

ción de Dios en las criaturas y su devoción al nombre de Jesús. Pero

más interesa a nuestro estudio destacar, entre otros contactos francisca-
nos de su vida, que una prima suya, María de Emparán y Loyola fue

terciaria regular de San Francisco en un convento que ella misma fundó

en Azpeitia, y gue terciaria franciscana y luego clarisa fue asimismo

doña María de Guevara, tía de San lgnacio.

El artículo de fray Ignacio Omaechevaníar6, escrito con evidente

cariñol7 en el cuarto centenario de la muerte del santo de Inyola,
discurre, en cuanto a los datos, por los mismos carriles que el del P.

Leturia, aunque lo que en éste había sido primero un discursors, con

sabiduría pero sin notas, aquí recibe bastante mayor amplitud y toda la

apoyatura documental necesariale. Y de él me interesa destacar dos

incisos sobre el posible terciarismo de San Ignacio. Unavez dice: <<Y en

Arévalo nos encontramos con su tía doña María Guevara, bajo cuya

tutela vivió el joven gentil-hombre sus años decisivos y bajo cuya

dirección díó Etizó su nombre a la Orden Tercera de &n Francßco,
que gozaba del favor de la corte, aunque no se encuentre constancia

15 Aspettí francescaní ìn Sant'Ignazio di loyola: Ecclesia [Cità del Vaticano], 6

(1947) 351-355. Reproducido en sus ðsf¡¡dûcs ígnacíanos,2 vols.: Bibliotheca Instituti

Historici S.I., 10-11 (Roma 1957); enII,479-423.
16 lcxec¡o OMAECHBVARRIA, Rasgos lranciscarøs en la fisonomla moral dc fun

Ignacìo: Verdad y Vida, 14 (1956) 457-ß2.
r7 Asf termina: <¿No habrá que extender también a San Ignacío el ab¡azo que, en

la común ftate¡nidad de todos los Institutos religiosos, est¡echa con espccialfsimos

vfnculos tradicionales a Santo Domingo y San Francisco? ¿No habrá que proclamar

como componente$ de un t¡lo indisoluble, junto al apostólico Domingo y al seráfico

Francisco, también al caballe¡esco San lgrracio?> (p. 482).
lt B. A WoLFEscHmssEN, o. c., 139; <Clar.mus P. De I¡huia S.I. [...] ao.no 1947

Congregationi sacerdotali T.O.F., quae <Pia Fratellanzo nuncupatur, optimum fecit
se¡monem de indole franciscali S. Igratü a l-oyola" qui sermo postea editus est in

Commenta¡io periodico Ecclesía.>> l¡ mismo repite B. EccERBAtlER, o'c., 158.
le El P. Omaechevar¡fa cita repetidamente al P. Iæturia, pero no, al parecer, el

a¡tfculo suyo citado anteriormente, que patece haberle servido de pauta general. El "se
ha hesho notar> de lap. 473 se ¡efiere sin duda a ese artfculo del P. t¡turia' Si bien es

cierto que cl P. Omaechevanfa amplfa y aporta consideraciones propias, sob¡e todo en

la parte de dependencias literarias respecto a autores ftanciscanos' Aunque he de

confesa¡ que, mientras las citas no sean literales, desconffo nrucho de la crltica de

fuentes, tan vaga en sus compdaciones tantas veces.
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documental de hechos que entonces no s€ anotaban como en tiempos
posteriores.>ã Habla como en conjetura y con un <<quizá>. y después,
ya en el momento de la conversión del santo en la casa-torre de Loyola,
dice: <Tal vez (?) exageran los historiadores que más o menos resuelta-
mente hacen de Iñigo de Arévalo un terciario franciscano; pero es cierto
que, fuera de San Pedro, era para él el Poverello el más conocido de los
santos.tt2l

Distinto es el artículo citado del capuchino B. Eggerbaue/2, quien
piensa que el mismo San Francisco fue menos románticamente francis-
cano de como s€ le suele presentaf. Después señala los paralelismos
biográficos entre Ignaeio y Francisco en su juventud y en e! deseo de
gloria militar, en su conversión tras una derrota y una enfermedad, en
el acto de entregar su vestido a un pobre, en el apartamiento del mundo
(Manresa en San Ignacio), y en el deseo de ir a Tiena Santa. Además
de ciertos rasgos de la espiritualidad de ambos, como el amor al nombre
de Jesús y la adhesión a la Sede apostólica.

Pues, si venimos .al itinerario espiritual de ambos santos no son
pocos los que han encontrado muchos paralelismos entre ellos, tanto
desde la orden franciscana como desde la ignaciana. Me ha resurtado
llamativa la conespondencia que algunos han visto entre la estigmatiza-
ción de San Francisco y la visión de la Storta, en la cual San lgnacio ve
a Cristo con la cruz a cuestas, quien lo acepta a su servicio, a pctición
del Padre. Así piensan Mollatã, Martene, que lo glosas, y, al parecer
independientemente, Franz Hillig6. Éste señala bastantes r".ó¡u*.t

t O. c., 4fi0-467, [a cursiva es mfa.

" O. 
"., 

4f7.La intenogación enhe paréntesis es del autor.
2 Confiesa seguir en parte el artfculo que vamos a citar de Fr. Hillig.
æ B. Ecc¡ns.AuER, o. c., 144: <Der hl. F¡anziskus ist gar nicht so ,,ftanziskanisch",

wenn man damit nur sein zartes Empfinden, sein Lieb€ zur Natur un die süße Milde
Umbriens meint>>.

u DoNÆr¡¡ MoLtAT, S.J.,.Le Christ dans l,experience spirítuelle de firrint lgnace:
Christus, 1 (1954) 2347; p.36: <Dans la vie d'Ignace, cette vision joue un peu le même
rôle, semble-t-il, que la stigmatisation dans celle du Poverello. cest la prise de
possession totale, la conformatiön au christ en c¡oix.r (p. 36). <<,4 [a storta, le clucifié,
en le pressant conhe lui-même, I'a admis dans. le mystère sace¡dotal de I'amour
rédempteur; il a pris à jamais !¡on coeur.> (p. 37).

4 A Mlr¡nNs, L'ínfluence de saìnt Françoìs d4ssíse sur saínt lgnace: f.ludes
Franciscaines, 16 (1966) 476-426; cf.. p.427.

ø FReNz [Itr[.¡c, 5.J., Inigo und Francesco. Eín Vergleich: Geist und Le,ben,27
(r9s4) u4-2s3; d. p. ?50.
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entre san Francisco y el San Ignacio deL52l a 1541, para notar despu-és

mayores diferencias en el que-hacer legislativo de ambos fundadores2?.

Pues, por otra parte, es evidente que San Francisco y San lgnacio

tenían dos caracteres muy distintos, así como existen claras diferencias

de acento en la espiritualidad de cada uno. Por eso, mienhas unos han

querido mafcar las semejanzas y las dependencias con exageración2a,

sìn distinguir entre influjos y afinidades2e, otros más bien han señalado

las diferencias, o no muestran acuerdo sobre las semejanzas. Para el

jesuita Ernst Böminghaus el espíritu de los Ejercicios Espirituales y el

ãe San Francisco son más parecidos de lo que se piensa, por lo que las

almas con impronta franciscana no han de temer hacer los Ejercicios

ignacianos3o; mientras que casi simultáneamente el franciscano E. Rohr

õñulub", junto con las semejanzas típicas, las diferencias esenciales

existentes entre los dos santos, concluyendo que' para utilizar los

Ejercicios de San Ignacio en retiros franciscanos, habría que rehacerlos

2? En esto coincide con L¡.ns Vtr LASAN'Iq O.F.M., L¿ espititualíd^d ígnacbru y la

francíscaru. contríbucíón a su estud.ío comparatívo: Man¡esa" 28 (1956) 399-454.
x Como BARETrION, In dévotian cit., donde afirma que la misma Compañia de

Jesús no serfa más que una floración franciscanq y los Ejercicios de San lgnacio una

forma del rosa¡io meditado de los tanciscanos (p. 190-192). Este panfranciscanismo lo

extiende en esta obra a la misma devoción al Corazón de Jesús' Asf, la devoción al

Sagrado Co¡azón habrfa sido una devoción puramente franciscana desde sus inicios,

ptr-rtanOo el autor poca atención a los mfsticos benedictinos, cisterciènses, dominicos y
'""tto¡or 

medievalei. San Juan Eudes, dice, segufa la doctrina ftanciscana (p. 194-199).

t o que el señor reveló a santa Margarita fue la misma devoción ftanciscana þ. 208);

y la dedicación del viernes al Corazón de Jesús, que le pide el Seño¡ a la santa, no era

iino l" *n*"gración de una costumbre ftanciscana (P.217)'
D Volviendo al meritorio artfcr¡lo del P. Omaecheva[fa, pong¿uno$ un par de

ejemplos. <De cuño franciscano es igualmente su delicada afición a la música>, dice en

i. +lq.Yo creo que es cue$tión de oído y de naturaleza, y que lñigo de Loyola lo

mismo hubiera sido aficionado a la música, si no se hubiera convertido ni hubiera

conocido a los ftanciscanos. Po¡ ponef otro ejemplo, afirmq en p' 477 que la piedad

mariana (puede c¡nsiderarse también como rasgo franciscano en la espiritualidad

ignacianar. Es un rasgo universal de la Iglesi4 no menos patente en los dominicos con

ei santo ¡osario. San Igrracio visitó tras su conversión el santuario de Ar6nzaz't, atendido

por franciscanos, pero también el de Montsenat, regido por benedictinos; y el mismo

santuario de Arânzant habla estado regido poco antes Por dominicos, y primeramente

por mercedarios, según dice el P. Omaechevanfa 6'477)'- 
æ EnNsr BÖMnrcHAUs, Díe Exerzitìen des hl. Igatìus und die geistig-religíösen

strömungen dcr Gegenwarf: stimmen det 7nit,108 (1925) 333-348; sobre san

F¡ancisco en p. 341-343'
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e infundirles otro espíritu3'. y, por otra parte, el eapuehino Eggerbauer
no sólo los aconsejaba a los terciarios, sino que lei recuerda--cómo el
congreso terciario de 1950 en Roma se los recomendaba32.

En fin, san lgnacio ha sido comparado con los agustinos, los bene-
dictinos,,los cartujos, los carmelitas y otras escuelas de espiritualidad33.
El le tenía especial devoción a san pedro, quiso imitar a San Francisco
y a santo Domingos, también a san onofre3s, pensó en entrar en la
cartuja de sevilla o en la de Burgos36. sin duda san lgnacio estuvo en
contacto frecuente con los franciscanos en sus años de infancia yjuven-
tud, por vínculos familiares; y, has su conversión, en su primeia época
romántica de mendigo a Jerusalén, presenta muchas sintõnías con San
Francisco 

-sabemos 
que Ie quiso imitar-; pero su influjo no fue el

único37, aunque fuera el princþal3s, y parece que sus primeras aspira-
ciones eran de tipo anacorético (cartuja y san onofre), àe lo que podían
ser muestras su desaliño exterior de los primeros tiempos3e y la cueva

!1 ERICï Rorn, Frønzrshts und lgnatíw, Eíne vergleichendc srudíe (Mifurchen,
verlag Fr. Pfeiffer, 1926), u págs. Me he servido de la reseña que trace AMÉpÉs
TEETAERT, O.C"p., en Éndes francíscaines, jg (lg}7) 300-301.

!2 B. EccEnsAL/ER, o.c., 156.

'! cr' r.Ász¡ó Porc.{n s.r., Bíblìagraphíe sur |hístoire de la compagnîc de résus
1901-1980, 1 (Roma" Institutum Histo¡icum s.I., 19g1), 175-179; øem¿i ofreco en p.
191-195 los ostudios comparativos c¡rtre san Ignacio y otros porsonajes históricos.u Autobíagraflø, n. 7: <<porque, leyendo la vida de nuestro 6eño¡ yi, lou r"ntor, ,"
paraba a pensar' razonando consigo: 

-¿eué serfa, si yo hiciese .*to qu, hizo san
Francisco, y €sto que hizo santo Domingo? [...] Mas todo su discurso e¡a dlci¡ consigo:

-santo 
Domingo hizo esto; pue,s yo lo tengo de hacor, san Francisco hizo csto; pues

yo lo tengo de hace¡.>
tt cf. P. DE LbÏrRIA, Er ínfrujo de san onofte en san lgnacÍo a bøse de un t,xto

d1 Nada\ Manresa 2 (1926) 224-238; reproducido en Esndios ígnacÍanos cit.,l, 97-
111; y cf. ibid., 113 notas I y 2.

ú Autobíografia, n. 12.
17 cf. Gr]¡*ren swrrrx s.J., Díe Eígenart der Gesellschaft Jesu ím vergleích ru den

anderen orden in der sícht des lgnatíus und. seíner ersten Gefährten, enTgnatíanísch.
Eígenart und Methode der Gesellschaft.Íesu, lusg. von MrcHAnL srnv¡n¡ucn s.J. und

swrr'K s'J. (Freiburg, Herder, 1990). En la primera parte recoge los influjos
que recibió: de los francisca¡¡os -{ue fue el mayor-, de los dominicos, de los
benedictinos, de los cartujos y de los clérigos regulares, para indicar en la segunda parte
los rasgos distintivos de la compañfa de Jesús respecto a estas mismas ordenes.s I-o pone bien de ¡elieve el jesuita h-r hNNDrc oE VruEs, ce Et,Ignace a
décowert chez Françoís: Etudes franciscaines, 1g (1963) 376-3g5.

te Autobíografia, n. 19, sob¡e el descuido en el cabello y en las uñas. perq estando
todavfa en Manresa" ya dejó estos extremos (n. 29).
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en Maffesa. Hacen falta, pues, pruebas históricas concretas para afirmar

que se hizo terciario franciscano. Que es lo que vamos a examinar.

¿Fue San Ignacio terclario franciscano?

1) kx¡ testimonios

vayamos a los primeros testimonios sobre el terciarismo de san

Ignacio. Y lo más importante es que no nos hemos encontrado, en contra

di lo supuesto al principio, con ningún testimonio histórico, sacado a luz

con ocaiión de la beatificación de San Ignacio, sino con una deduccíón

a partir de datos históricos bien conocidos. O sea, gue al fin y al cabo

no era más que una elucubración.

Antonio silli (1561-1636), Ministro general de los Terciarios

+legido en 1607 y reelegido en 1610{-, parece ser el testimonio

más antiguo. Pero, a pesar de toda clase de pesquisas en bibliotecas de

España, Francia e ltalia, incluso en la <Casa Generalizia del T.O.R. di

S. Francesco d'Assisi>, a ilustres investigadores les ha sido imposible

localizar este texto.

No aparece en su obra principal, Sndia originen' prouectum atEte

cornplemànum Tertü Ord. de Paenitentía S. Francßci concernentia

$eápoü 162l). Segun Hilarion de Nolay, así como Hilaire de Paris,

Silli habría publicado lo de San lgnacio a propósito del segundo capítulo

de la regla, ..sur le second Chapitre dela Regle>ar. Pero esta referencia

tan vagã todavía no ha dado resultadoa2. Parecería un texto fantasma.

* Sob¡e é1, véase FERNAND9 ScoccA, T.O.R., fuggio d¡ bíblbgralia frarcescaru
del seí-settecento ítalíano. Opere a stumlrt deglí scríttori ful Ten'Ordine Regolare dí

fun Francesco: Analecta Tertü ordinis Regularis Sancti Francisci, 141n. 130 (1978)

751-271; d. p.24:3-244. HyAC!ì.nfiJS snener.re, supplementum... (Romae 1806), 92;

Editio nova, I (Romae 1908), 96.
ar En obras de estos autores, que plonto cita¡é: IIu¿n¡oN DE NotAY, p' 235'

Htr AIRE DE PARIS, p. 156 nota 15 especifica; <c4nton, de Sillís, in 2 c. Tert. Reg.>.
o2 Según ella, parece que so tratarfa de su Regola de í Frati di Penítenza dcl

Terz'Ord.ine dí S. Francesco. Regolarí osservantí. Tradotta dalla língua Latina

nell'ItalÍanq ful Rever.mo P. Antonío Sillí, Bergomense. Con alcuni Esercízi Spirínøli

a beneficìo, e commodo de í Relígíosí della sua Relígíone (Roma 1689; reed. In Roma"

ed in Palermo,1753). Pero, aparte de que esta obra es póstum4 parece que tampoco en

ella se dice lo de San lgnacio. Se t¡ata de un libro minúsculo, según una fotocopia

recibida. En el c¿pítulo 2dela Regla naturalmente no se dice. Pero no sé si en algun

apéndíce. Aunque no me palece probable, por la fecha.
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Pero. aunque sea una lástima no poder datarro ni darlo a conocer en
su lengua original, tenemos lo principal, su contenido, en la traducción
francesa del texto que nos dan Nolay y Barenton. Hay que notar que el
año de 161.0 que el lector podía deducir de Barenton es equívoco, pues,
releídas sus palabras, se ve que no se refiere a la fecha del testimonio
de silli sino a la de su generalato. En fin, el texto es el siguiente:

<Saint Ignace de [.oyola, fondateur de I'illushe compagnie de
Jésus, a commencé l'édifice de sa sainteté sous ra règle du Tiers
ordre. I¿ bulle de sa canonisation dit qu'il sortit de Montsenat,
revêtu d'une tunique austere, longue jusqu'aux talons, ceint d'une
corde et le bâton à la main. cette ceinture de corde est particulière
aux enfants de saint François d'Assise. En effet, saint lgnace, s'étant
confessé généralement dans I'Eglise de Montsenat, à un religieux
franciscain, laissa dans cette Eglise son épee et son baudriãr, se
retira dans I'affreuse gotte de Manrèse, dans raquelle il resta
quelque temps, y menant la vie de nos anciens tertiaires. Il avait
reçu I'habit et fait profession entre les mains de son confesseur. c'est
dans cette rehaite qu'il composa I'admirabre livre de ses Exercíces
et qu'il pratiqua des austerités surprenantes, en s'adonnant à la
contemplation.rr43

como vamos a ver, los otros autores no hacen sino ampliar o buscar
apoyos a estas afirmaciones. De modo que parece firme que el testimo-
nio funrlamental y el más influyente históricamente es el de Antonio
silli, pues fueron sus palabras las que se copiaron, o se tomaron como
prueba, a havés de los siglos.

Después dc silli nos encontramos con ra referencia de Francesco
Bordoni (1595-1671)4, {ue también fue ministro general de la Tercera
Orden Regular de San Francisco, de 1653 a 1659, y que murió en

a3 H' DE BAREÀIToN, Les persontøges íllustres des Trois ordres francíscains, ou
Petite histobe francíscaíne (Paris 1909) 74-7s. Añtade después por su cuenta: <Il ¡esta
tertiaire de I'an 1521 à I'an 1535, date de la fondation de sa compagnie et continua de
se confesse¡ aux ftanciscaind jusqu'en 1541, époque à laquelle nrt er¡ee définitivement
sa societé. Du reste, la règle des Jésuites est inspirée de c¿lle des Mineu¡s>. Ets. Llama
la atención la seguridad con que dice que fue te¡ciario hasta 1535, fecha que da
enóneamente como la de la fundación de la Compañfa.

__. 
{ Es al que citan en primer lugar, entre las autõridades sobre San Ignacio terciario,

Hilarion de Nolay þ. 235), y también Hilai¡e de paris, a los que prorrto "..o, " u.r,
<Bordon Inquisiteur des Etats de parme au 36* chapitre de la clonologio.
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l67las. I¡ afirma de modo dudoso, no solo Por su tenor 
-<<dicen

algunos>-, sino porque en el capítulo 9n 
que lo dice -Caplt 

XXXVII'

Dí re¡gíosß itluitribus Tertü Ordinis S. Fr¿ncisci-, San Ignacio es el

único de los ilustres religiosos al que no da numeración en su lista,

hatándolo como un inciso. Su testimonio es bastante tardío, 1'658, pero

supone una tradición anterior, nonnulli asserunt, que no especifica:

<<NonnulliasseruntS.IgnatiumfundatoremsapientissimaeSo-
cietatis Iesu fuisse Tertii O;dinis S. Francisci ex prima institutione,

eoquodineiusvita,&BullaCanonizationisextensaabVrbano
VIII. eius 3. $ 13 scribitur: Aspera nlari tunica indutus, fune

praecinctus, nudo capite, baculum manu gestans' &c' Tres enim

brdines Franciscani potissimum exteriori signo demonstrantur per

funis praecinctionem, vt notum est. Habuit eìiam Franciscanum"ø'

Y encontramos que en el mismo siglo xVII el terciario Jean-Marie

de vernon hizo ya una traducción francesa del texto de silli en su

historia de la Terc.r" oto"n, de 1667n. El belga Régnier Puw.7l,'

también se hace eco de esta tradición, aunque no lo he podido verae.

os Sobre él cf. IJCAS WADDIIGUS, O.F.M., Scriptores Ordínß Mìnontm' F/,itio

novissima (Romae 1906), 79; y más extensåmonte' HYAcn\rII{us SBARAT'EA'

supit"rrr*^ et castigøtia ad scríptores tríum ordínum s. Francísci a waddingo olíßve

dcsirípøs. Editio nova, I (Romae lgß), 267-262; H' HuRr.ER' S'1" No'nencløtot

Iileralhs Theologíae catholíìae,3r ed., IV (Innsb'ruck 1970),?ß9-290. Además me han

dado esta referencia sobre Bordoni, quc no he podido consultar:,.R'- ?AzßLu' n

Terz'ordíne Regolare dí s. Francesco ott'/averso i secolí (Roma 1958), 224'234'
{ como se-ve, la última ùase queda truncada. hobablemente seguirla la palabra

<confessafium >>. En cronologìum fratrum, et sorofum Tertü Ord'ínìs s' Francisci tam

regularìs quam secularís, iígesnm per Reuer' P' Mag' Franciscum Bordonorumt

pår^rnt"m (Parmae, Typis Marij Vignae, 1658), 539-540'
ol IreN MARE DE VBnnON, inttoirc generale et parrtculíere du Tíers Ord're de S'

Francoís lsici dAssize, t. 3 (Paris 1667),63'
* N"ci¿o en Bossut, ."r* d" Lovaina, provincial de su Orden, y muerto en Bruselag

en 1776. Sobre él y sus obras, sERvAIs DnKs, ¿¡istoir e linéraíre et bíblìoglaphíEte dcs

Frères Míneur, ã" yobrr*once de St-Françoís en BeþiEte et dans les Pays-fus

(Anvers 1885), 353-354'
1e Hilarion de Nolay (p. 235), en una obra que citaré en seguida, menciona a <tPaiez,

sur 1éxposition de la R{le des Tierçaires, au dénombrement des Illust¡es qui 1ont

piof"oË",r. Se refie¡e siniuda a la ob,ra de RÉoNmn PA'B.. La Règle ùt Tters Ord¡e

înstíné par le Séraghì4te Pattiarche Saint Françoís ["'] avec ["'] un caølogue des

søìnts, iles Bíen-heurew, et des Personnes ìllustres qrí ont Professé cette Regle (A

Bruxelles, 1685).
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. Pero fi¡e el capuchino Hilarion de Nolays el autor que, ar parecer,
más conhibuyó a difr¡ndirlo, por medio también de su historia de la
Tercera orden de san- Francisco, en ra que dedica un capíturo a san
Ignacio'. Pues, no soro cÍta a Antonio siü y ar p. vernon, copiando
el texto del primero en ra traducción der ógundo, rino que dedica
después cinco páginas a glosarlo y fundamentarlo.

Pero antes de examinar sus argumentos, señaremos otros autores que
los_ han repetido, para que veamos cómo se han ido propagando siglo a
siglo, hasta llegar ar siglo xX, con er que empecé esté estudio. Er

*|i,o!,: l r:l lt::, S.J., cira un pa.r"de obrrr, unu at menos det siglo
/r v ¡¡r, e¡¡ yur, ür rcpltcn esfas razoney-.

- Y"tn el siglo xX hay que notar la obra del capuchino p. Hilaire de
París53 sobre Ia Tercera orden de San Francisco, el estudio más com-
pleto sobre la historia, los privilegios y la regla de los terciarioss. En

e Me ext¡aña no enconûarlo en el cit. krtcon capuccinum. Sl hay una b¡eve noticia
{e él en Bíblíotheca scriptonrm ordinís Mínorum s. Francìscí capíccínorum, retexta& extensa a F. BpnNanoo A BoNoNLA, quae prius fuerat a p. Dlo¡ryslo GET.ITENSI
contexta (Venetiis 1747), lZ3.

51 Htr'AruON DE NOIAx, Ia gloíre du Tíers-ordre de fuint Francoís, [sic] ou
I'hístoíre de son étabri.ssemeyt 

31-de 
son progrez (Lyon 16%), zl,i-ulr-"n^p¡tre )o(D(;<I¿ socleté de Jesus a êté ëtablie en 1540 lar s. igrace de loyol4 qui êtoìt du Tiers_

Ord¡e>.
52 Acta functorum, Iurät. 7 (parisüs rgß) a7DE. De ra primera obra no indica el

autor, sino sólo dice que fue refutada por el también bolandisìa oanier napeuroch. I¿
segunda æ: Regula tertií ordlnls, poenítentíum díctì, Etem seraphícus pàñarcha s.
Frqncíscus ex specíarí ínstícn spíríhu sanctí composiít... ,u, it¡x o¿ hujw ordínÍs
¡totítiam spectantÍbus, compilata per Etemdam ex reformata provincía AustrÍaca
Iwuperum Francíscanorum (yiennae 1726).

5! H¡laire de paris (1g31-1904), fue teélogo ingenioso y de vasta erudición. De sus
numerosas obras, quizás la más lograda sea la que aho¡a vamos a ver sob¡e los
Tercia¡ios de san Francisco. véase gobrc ér r¿xícon capuccinum cit., 755; Díctíonnaíre
d'e Théologíe catholíEte,62 (paris r920),24.62-24f/,; Encicroped,ía cattorica,6 (città
del V¿ticano 1951), 1613-1614; Catholícisrze, 5 @aris 1962): ß1.s Liber Tertíí ordínís s. Francíscí *s*iens*, cum appendícíbus de chordígerís,
etc., etc., auctore À R. p.ï'',ARro PARJSTEN'T (Genève, ,tð. fSeS¡. Sob¡e San Ignacio,
en p. 156-157. Antes habfa publicado con el mismo tftulo y en dos volúmenes (Romae
1881-1882) una primera versión de esta obr* en una edición de difusión muy
restringida, dirigida a las congregaciones romanas; en la cual menciona sucintamente
a san lgnacio, enr,262; pero aduciendo un cr¡rioso texto de los bolandistas Q4ctasønctorum, Junii t. vII, parisüs 

.1967,67s B: g 23), en el que se afirma que el Beato
Raimundo I¡lio concibió dos siglos antes lo que?espués'rcarizura s.n'igr""io, c,
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ella incluye entre los santos "probabilísimamentet> 
terciarios a San lgna-

cio de l-oyola. Empieza con el asunto del vestido del santo al principio

de su conversión, la túnica talar y la cuerda que le ceñía, discutiendo el

caso con los bolandistas; Pafa añadir a continuación que el confesor de

San lgnacio en Roma efa un franciscano. Hilaire de París, que trata el

caso ðon concisión pero con exactitud en las referencias, cree que los

datos se explican "facilius et convenientius> en el presupuesto de que

San Ignacio fuera terciario, pero mantiene una cierta distancia crítica,

<plures dixerunt>>, y feconoce que la narración de Hilarion de Nolay no

concuerda con las fuentes.

2) kx¡ argumentos

Hora es ya de sopesar los argumentos a favor del terciarismo de san

Ignacio. Y como la exposición más completa, con mucho, es la de Hila-
rion de Nolay, vamos a seguir su argumentación, aduciendo sus mismas

palabrasss. primero están los argumentos que él dice sacar de Silli y los

otros autores franciscanos:

t) <Premierement il disent que ce veritable Pénitent ayant fait

sa confession générale à un Franciscain, ce pieux confesseur voyant

I'ardeur qu'il témoignoit pour la Pénitence, luy inspira de prendre

I'habit de Tierçaire>. A continuación intenta refutar que San Ignacio

se hubiera confesado con un francés, como dicen las fuentes, pues

dada la enemistad entonces entre españoles y franceses, piensa que

no es creíble que hubiera en Montserrat un confesor francés.

San lgnacio, pues, habría hecho su confesión general en Montsenat

con un franciscano, el cual le habría inspirado tomar el hábito de ter-
ciario. Lo último no lo había dicho silli, y lo primero es falso. Pues es

segufo que s€ confeso con un benedictino, pues benedictina era y es la

abadía de Montserrat, y del confesor montsenatense dice San lgnacio en

su Autobiografía que fue el primero que le oyó sus propositos de per-

fección: <Este fue el primer hombre a quien descubrió su determinación,

modo que casi se podrla decir que vaticinó la Compañía de lesús, por ejemplo en

Btanquòrna ¡. t62: <Magnus exercitus sequacium Amoris fuit congregatus, vexillum

Amoris portantium, in quo est figura et signum eorum Amati; nes socium recipiebant

aliquem, qui esset sine amore, ne eon¡m Amatu$ inde aliquid dedeco¡is pateletur aut

ignominiae."
55 H. DE NoLAY, o.c.,235-240.
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porque hasta entonecs a ningún confesor lo había descubierto>i.. por
tanto no pudo haber otro confesor anterior que le sugiriera hacerse
terciario. Es más, se sabe que el monje benedictino era Juan chanones,
francés de nación, varias veces maestro de novicios y hombre con fama
de santot.

Por otra parte, difícil es que el confesor, aun benedictino, le inspirara
tomar el hábito de terciario, pues la compra del haje la realizó antes de
llegar a Montserrat. Vengamos a é1.

2) <Ils se fondent en second rieu sur ra Buile de sa canonisa-
tion, qui décrivant la forme de son habit, dés le commencement de
¡a ¡¡-"^--i^- 3^:¿ ---^ -^t-^--,- .- Ls w¡lYerùr\l¡' ralt urle l¡r¡r¡tufg nalurele, ou Pour mlgux dlre parle
de celuy de nos Tierçaires. Aspera talari tunica indutus, fune
praecínctus nudo capite, manu baculum gestans.Il portoit une robe
qui luy couvroit tout le corps jusqu'aux talons. c'èst celle que s.
François déstine à ses Tierçaires au troisiéme chapitre de leur
Regle.> Aclara que, al decir la Bula que iba con la cabeza desnuda,
no estaba asegurando que no llevara nada en la cabeza, sino que no
llevaba la capucha de los religiosos.

Hemos llegado al punto crucial de la argumentación, lo de la cuerda,
pues es sabido que era tan distintiva de los franciscanos que en Francia
eran llamados cordeliers. Ahora bien, lo que dice san Ignacio en su
Autobiografía es que <llegando a un puebro grande antes de Monsenate,
quiso allí comprar el vestido que determinaba de traer, con que había de
ir a Jerusalén; y así compró tela, de la que suelen hacer sacos, de una
que no es muy tejida y tiene muchas púas, y mandó luego de aquélla
hacer vcstc larga hasta los pies, comprantto un bordón y una calabãcita,
y púsolo todo delante el arz6n de la muloss. Aquí no se ve nada de
terciarismo. El santo quiso ir vestido de saco áspero por penitencia sin
más, sin que se deduzca de ninguna parte que tomara háblto alguno.

se habrá observado que san Ignacio no habla de ceñidor, pero lo
más natural es que fuera ceñido de alguna manera, para poder caminar

# Autobiogrøfia, n. 17.
57 hpno DB RBADEI.IETRA, SJ., Wa del.B. p. Ignacío de Loyola,I, cap. 4, n. 17,

en Fontes n¿nativí de s. Ignatio de Loyola wiRo..r 1965): MHSI 93, 105.iobre fray
Juan chanones y la confesión de san lgnacio, véanse los procesos de beatificación en

Y:_!yyf* lsratiana. SeúesfV,Scripta de Sancto lgnatio de Loyola, tr (Matriti 1918):
MHSI 56, 439-448.

s .4utobíografta, n. 16.
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sin impedimento. Así iban los hombres de la antigüedad en sus viajes,

como se deduce de la icono grafía, y de las palabras del señor a san

pedro: <<Te lo aseguro, cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a

donde querías> (J; 21, 18). Por eso no tiene ninguna importancia que el

p. Ribaieneira añadiera la cuerda a la indumentaria de San lgnacio:

<compró el vestido y traje que pensava llevar en la romería de Jerusa-

lém, que fue una túnica hasta los pies, a modo de un saco de cáñamo,

áspero y grossero, y por cinto-un pedaço de cuerda; los çapatos fueron

o*, 
"lp.gates 

de esparto...)se. Iba vestido de saco, <y por cinto un

pedaço deluerdar: desde luego no es una denominación sacral, que

h"g" p"n*t en una profesión religiosa, sino la expresión llana de un

toúo indumento. Y la cuerda por cinto, no efa sino el conelato natural

del traje de saco.

Vengamos a la frase tan repetida desde Silli, <<aspera talari tunica

indutus,-fune praecinctus, nudo capite, baculum manu gestans>. Perte-

nece en efecto a la Bula de canoniiación, del 6 de agosto de de L623û,

y está tomada de la Relatio del relator Francisco María, cardenal del

irfonte, que es del 19 de enero de 162261. Pero dicha frase se refiere al

momento de la vela de armas nocturna en la iglesia de Montsenat62,

por lo que sobran las disquisiciones del P. Hilarion de Nolay sobre la

iabezaãesnuda de San lgnacio, sin la capucha de los religiosos. Pues un

varón no iba a estar cubierto en una iglesia. Aparte de que esta descrip-

ción de la Bula no es un <<testimonio> histórico. Ln que dice San Ignacio

sobre su indumentaria en esa vela es solo que dio su vestido a un pobre

y se puso el que había comprado, pasando la noche <<con su bordón en

ia manorrt'. I¡ de la cuerda como ceñidor y la cabeza desnuda simple-

mente se supone Por sentido común.

Por otra parte no será el vestido en sí, sino la ceremonia de su ves-

tición la que nos dará su recta interpretación. I¿ noche de la Anuncia-

ción San ignacio <despojándose de todos sus vestidos, los dio a un po-

bre, y se iestió de su deseado vestido, y se fue a hincar de rodillas

se RIgApEwHnA, o. c., n. 16: MHSI 93, 103.
t Q"e se puede ver en Instítunm Socicntís Iesus, 3 vols. @orentiae 189); en I'

145-155.
6r Acta sanctorun, Julü t,7,622-630' Véase ese pasaje en 623 B'
e htstítutum..., I, 148: <ibique generali confessione pelacta, gladio et pugione in

templo ejusdem mãnasterii suspensis, aspera talaritunica indutus, fune praecinctus, nudo

capite, baculum manu gestans, totam eam noct€m [...] inter preces et lacrymas vigilavit'"
6 Autobìografta, n. 18'
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delante el altar de Nuestra señora; y unas veces desde manera, y otras
en pie, con su bordón en la mano, pasó toda la nocherrr. Ahora bien,
¿qué finalidad tenía esta ceremonia? Nos lo dice él mismo líneas antes:
<<como tenía todo el entendimiento lleno de aquellas cosas, Amadís de
Gar¡la y de semejantes libros, [...] así se determinó de verar sus armas
toda una noche, sin sentarse ni acostarse, mas a ratos a pie y a ratos de
rodillas, delante el alta¡ de Nuestra señora de Monsenate, aãonde tenía
determinado dejar sus vestídos y vestírse lns arnas de cristor'. sin
Ignacio, pues, quiere simplemente vestirse <<de Cristo>, y no con los há_
bitos de ninguna congregación religiosa. No es ésta una vestición canó-
nica de hábito religioso (no hay ningún franciscano en la ceremonia),
^:-^..-^ i--tttL- . -s¡¡rû ¡¡na ¡¡-¡sûiiia cefcmonia, inveniatia por ei peregrino, de armarse de
caballero, a lo Amadís de Gaula, aunque sea de caballero de cristo.

El P. Hilaire de Paris opina que a argunos res extrañará que san
Ignacio se comprara una cuerda simplemente, / Do la hiciera bendecir
por un sacerdote, como señal de la regla que profesaba*. pero me pa-
rece que aquí hay una petición de principio: tuvo que haber una bendi-
ción, y no una simple compra, porque profesaba. pãro 

¿de dónde se de-
duce que profesaba? porque iba ceñido de una cuerda cãmo los francis-
canos ¿No estamos en un círculo vicios¡¡?

Por otra parte, tenemos varios testimonios de cómo llegó vestido san
Ignacio a Manresa. In expone muy bien el p. puig, y ãprovecho sus
mismas palabras, indicarnlu en nota las fuentes, que él no detalla:

<<En los procesos de Manresa de ros años 1595 y 1606 fueron
interrogadas algunas personas que fueron testigos o"urur* del haje
que lñigo llevaba al descendcr de Montserrat, y lo describen con
admirable sencillez, pero sin reminiscencia alguna de hábito reli-
gioso. Así, por ejemplo, doña Damiana, viuda de don Francisco
Febrés, atestigua que el padre lgnacio "bajó de Nuestra señora de
Montserrat vestido de sarga, o por mejor decir, de saco, ceñido con

s lbid.
6 Auøbìografia, n. 17,
6 Hn¿n¡ DE pARIs, o. c., 156-157: <.Haec autem omnia ad sanctum iter pie

exequendum empta taîírm erant, aiunt Bollandistae; dum alii reponunt talia fuisse etia
benedicta in signum Regulae poenitentium profitendae. euod autem tantus vir a
mercatores saccum poeniterrtiae et "pro cingulo funem', seu cordam emerit, taliaque
deinde benedicenda sacerdoti non detulerit, mirum forte quibusdam videúitu¡, etsi
Bollandistae histo¡ici de sola emptione mentionem faciant.>
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unas gruesas cuerdas' descalzo y sin sombrero". Doña Margarita

Devessa, viuda de Capdepos, al indicar que el santo era conocido y

apellidado por el hombre del saco, dice: "Recuerda muy bien [la
testigo] que conoció y vió durante su juventud, en la presente

ciudad, al Padre lgnacio, y que recuerda perfectamente que, cuando

vino a esta ciudad, iba vestido de un saco en forma de penitente".

A estos testimonios conviene añadir el de Juan Pascual, quien, en su

relación auténtica, cuando refiere el encuentro de su madre doña

Inés y de otras mujeres con el joven caballero, poco después de

aparecer éste en público, vestido de saco de penitente, dice así: "Læs

salió al encuentro un joven, vestido de sarga, como romero"."67

observemos que el P. Puig ha dicho: <<sin reminiscencia alguna de

hábito religioso>. Y a continuación lo explica: <<Por todos estos testi-
monios se ve claro que el traje exterior de Ignacio era el de romero o

penitente peregrino, es decir, resistente, por una parte, para sufrir sin

gran deterioro las inclemencias del sol y de la lluvia durante su larga

peregrinación a Jerusaléfi, Y, Por otra, áspero y grosero' para ejercitar

ðon 
"Uo 

la penitencia y mortificación continuas.ttû Traje, pues, de

peregrino, pero no de religioso.

Sabemos además, por el mismo San lgnacio' que no siempre llevó

este traje. Ya en Manresa, después de una enfermedad muy recia y por

el rigor del invierno, <<le hicieron que se vistiese y calzase y cubriese la

cabeza: y así le hicieron tomar dos ropillas pardillas de paño muy grueso

y un bonete de lo mismo, como media gorra.t ue Y a la welta de Tiena

santa, iba por la Apulia con zaragüelles y un jubón acuchillado, pasando

mucho frío: <El navío pequeño pasó mucho trabajo, y al fin vinieron a

6t lcNe6¡o PSIG, S,I;, kn lgnacio en Montserrat: It vela de arttßs @arcelon4
Ibéric4 1956), 30-31. I¡s testimonios -+n catalán- s€ ençuenEan en los procesos de

beatificación y canonización, publicados e¡Monumenta lgnatiana,seljesI\l,Scripta de

sancto lgnatío de loyola, tr (Matriti 1918): MHSI 56. El testimonio de doña Damiana

viene en la p. 390: <anibà a la ciutat de Manrresa vn home que era baixat de nostra

Senyora de Montsenat, uestit de sargil, o per millor dir, de sach, senyt ab unes cordes

grosr¡es, tot descal$, sense bareb). El testimonio de la viuda de Capdepós está en p. 746:

*quant uingué.en esta ciutat, anaue uestit ab un sach en fo¡ma de penitent>. El

testimonio de Juan Pascual está en p. 83: <los jsqué al encontre un pov[r]e vestit tot de

sargil com a romeu>. En este último texto el P. Puig dice ojovent donde en MHSI

leemos opov[r]e>, pero, al faltar la r, la lectura puede ser ambigua" pues <joven> en

catalán es jove.
d Ib., 31.
@ Autobiografla, ñ.A.
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tomar una tiena de la Pulla; y esto en la ftrerza del invierno; y hacía
grandes fríos y nevaba; y el pelegrino no llevaba más ropa que unos
zaragüelles de tela gruesa hasta la rodilla, y las piern"J nuá"s, 

"onzapatos, y un jubón de tela negra, abierto con muchas cuchilladas por las
espaldas, y una ropilla corta de poco pelo.rr, No iba, pues, de hábito.

3) <Il se retira dans l'afreuse soritude de Manrese, (que les ca-
pucins habitent aujourd'huy,) où il resta quelque tems mènant la vie
de nos premiers Tierçaires dont il avoit pris I'habit, & dont il avoit
fait la profession entre les mains de son confesseur: [...] Ribadeneira
[...] assure qu'il y resta I'espace d'un an, qui est le tems que S.
François présc.rit aux Tierçaires, pour les éprouver, & se disposer à
faire leur profession.>

Ahora bien, san Ignacio vivía en Manresa en el hospital, que no era
sino un humildísimo hospicio para pobres y enfermos forastóros, y un
tiempo vivió en el convento de los padres dominicos, ade.más de en
casas particularesTl. Aunque él no habla de la cueva de Manresa, hay
testimonios históricos abundantes sobre su existencia; si bien no parece
que la usara como vivienda, sino como lugar de retiro y oraciónz. pero
no hay el más mínimo fundamento histórico para pensar que lo hiciera
como tercia¡io franciscano. Más bien, parece, en todo taso, que el
modelo que tenía en la mente, según dijimos, era el del anacoreta san
onofre. Dom Anselmo María Albareda llega a pensar, parece que con
exageración, en un influjo benedictino más prolongado, poniendo a san
þacio un tiempo en las cuevas de la montaña de Montsenat?3. En

n Autobiografia n.49.
7r Autobiografla, n. 18: <Desvióse aun pueblo, que se dice Manresa" donde determi-

naba estaf en un hospital algunos dfas>; n. 1g: <Egtando en este hospital>; n,23: <A este
tiempo estaba el dicho en una camarilla que le habfan dado los dominicanos en su
monasterio>); n. 34: <veniendo el invierno, se infermó de una enfe¡medad muy recia, y
para cürarle le ha puesto la cibdad en una c¡¡sa del padre de un Fenera, que después ha
sido qiado de Baltasar de Faria>. G.. Ioamis pasqual ranatío altera, in Fontes narr.
de s._Ignatio de Loyolø,Itr (Romae 1960): MHSI g5, 19g; RBADE¡*EnA, I, cap. 5 y 6.u cr. Rrc¿noo GARcÍA-vu¡sr.ADA' s.J.,san Ignacío de.Loyota. Nueva biografla:
BAC Maio¡ 28 (Madrid 1986), 2zs; FIDEL FlrA y @LoMÉ, s.1., r,¿ sant,, cuevct de
Manresa. Reseía hístóríca (Manresa 1872); J¡nrrc NoNEI, La cueva de kn lgnacb
en Manresa (Manresa 1919); P. DE [,EnlRrA, ¿Hízo &n lgnacÍo en Montserrat o en
Manresa vída solítarí¿?: Hispania sacra 3 (1950) 251-31g; reproducido en Estudías
ìgnacianos cit., I, 113-178.

ß Axs¡t¡¡o M. ALBARBDA o.s.B., funt lgnasí a Montserrat (Montsenat 1935).
C-onf¡óntese con el artfculo citado del p. t¡truia.
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todo caso su confesor en Manresa era un dominico, en cuyo convento

estuvo algún tiempoto. No se ve, pues, un influjo franciscano particular

sobre San Ignacio en este período de su vida.

Estos tres argumentos son los que dice haber sacado el P. Hilarion

de Nolay de los autores que le precedieron. Pero añade a continuación

que, trai leer a Ribadeneira, <je ne doute plus que S. Ignace n'ait êté du

iiers-Ordre de S. François>. Certeza que desmenuza en una serie de

nuevos argumentos, que resumo a continuación, añadiéndolos a la nu-
meración anterior.

4) <<Primò [...] il ne vécut que d'aumônes dans tous ses pelerina-

ges, s,s conformant en ceci à nos anciens Tierçaires>'

Más bien habría que decir que <<conformándose a cristo nuestro

señop. <Quiero y elijo más pobreza con ch¡isto pobre que riqueza>,

dice en los Ejercicios Espirituales (n. 167), por tomar una cita de un

tema que pervade todo el libro. También se puede leer, por poner un

ejempl-o entre tantos textos suyos sobre el tema, su Deliberación sobre

la pobreza. san Ignacio quiso emular a san Francisco en el momento de

su conversión, y sin duda su ejemplo le movió poderosamente entonces'

pero también el de otros santos. Y, sobre todo después de Manresa,

it"gu" de los Ejercicios Espirituales, con total seguridad, no digo su

moãelo principal, sino su único modelo, no era sino el mismo Cristo,

objeto dã sus meditaciones. Y tras Manresa empezó su peregrinación.

5) <<Secundò, la dévotion I'ayant porté à faire le voyage de la

Tene-sainte [...]. si s. Ignace n'avoit pas êté du Tiers ordre,

pourquoy s'aller refugier dans le convent de s. François? Il y avoit

à"r ttOpituox dans la Ville de Jerusalem, pour les Pélerins qui

êtoient son refuge ordinaire? Pourquoy vouloir demeurer dans ce

convent le reste de sa vie? [...] pourquoy obeir à I'aveugle au

superieur; & renoncer si prontement à I'ardeur qu'il temoignoit de

"on*rr., 
sa vie dans ces Saints Lieux? Pourquoy ce Gardien té-

moigner une si grande inquietude de sa sortie? [...] tout ce procedé

n. uir" qu'à nous faire connoître I'autorité & la juridiction, qu'il

avoit sur sa personne, en qualité de Tierçaire.>

71 JOSÉ Mr COII, O.P.,.Søz lgnacía de Loyola y eI convento de Sanø Domíngq de

Manresa. El P. Gatcerón Perelló, O.P., confesor del knø en 1522: Analecta Sac¡a

Tanaconensia" 29 (1956) 373-343'
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Ya decía el capuchino Hil¡aire de paris gue la narración de Hilarion
de Nolay sobre la visita de san lgnacio a Jerusalén, no concuerda plena-
mente con Ribadeneira (en_er que dice apoyarse), ni con la Autobiogra-
fía del santo7s. Providencialmente 

"ono"ã-o, 
bastante bien las vicisitu-

{es !e la peregrinación de san lgnacio a Tiena santa, no soro por su
Autobiografía, sino por el relato del viaje que dejaron dos de sus
compañeros de peregrinación, pedro Ftiessli y Felipe Hagen76. Asû sa-
!em9s que s€ alojaron en er Hospitar de san Juanir, 

"uriqu, 
ra llegada

de 500 jenízaros bloqueó a ros peregrinos -a todos, nõ øto a san
Ignacio- unos días en el convento franciscano del Monte sión.

san lgnacio, es verdad, quiso quedarse el resto de su vida en Je¡-r¡-
salén, pero no en el convento de los padres franciscanos, como afirma
Hilario¡ de Nolay. <El peregrino le respondió -dice san Ignacio de sí
-¡5¡n6zr- qve no Etería niiguna cosa'de la casa, sino solãmente que,
cuando algunas veces él viniese a confesar, le oyesen de confesión.> se
lo negaron, pero por unas razones que dejan ver que los religiosos re

75 Htr ARIUS pARIsIENs¡s, o. c., 157 nota 1.
76 Además de las biograffas de san lgnacio, se ¡ecomienda la lectu¡a de las

monogralfas de M.quruct Gtr BERT, s.J., ¿¿ pèrerínage drñígo à Jé^tsarem en 1523:
Nouvelle Revue Théologique, r12 (1990) 660-6ss; traa. espaãob: r,a peregrilucíón de
Iñígo a Jentsalén en IS23:.Ma¡rar1 63 (1991) 33_5a; eéusrÍN e*o, O,nM" lr¿g
de Layola en Jerusalén (1523). Nuevos daios: Tiena Santa, 32 gôSi,ll'ofZoO;
s¡sesrlÁ'N BARTINA, s.r., Tìena santa en ra vída y en ra obra dc kn lgnacio dc
Loyola: Razón y Fe, 158 (195g) 55-74; I,ns IavAUR, &n lgnacío y frcira &nø:
Verbo, 30 (1991) 683-706.

"' a ARcts, tbtd., 205, piensa que san lgnacio se hospedarra en el convento
ftancissano del Monte sión, primero porque tiafa cartas de reconendación para el
Guardián; peÌo por laAuøbíografia, n.4547, parece que las presentó ar fïnal de su
estancia' El segundo argumento del p. Arce, es que, y" que ui"¡.b" de lírnocna, le
hubiera sido más fásil encontrar hospedaje gratuit,o ent¡e los ûanciscanos que en el
Hospital. sin embargo, <el guardián le respondió que no vefa cómo su quedada pudiese
ser, porque la casa estaba en tanta necesidad, que no podfa mantene¡ los fraile$)
(a4uøbiografla, n.45). El P. Arce dice que en el convento central de la Crrstodia, el del
santfsimo salvador, se señalaba la celda que ocupó Íñigq .,pero -rñ.d; ;;sde hace
ya muchos años, ahora estoy cierto de la falsedad de esta localización. L,os Franciscanos
sólo pasaron del convento del cenáculo a éste del salvado¡ 3g años más tarde, en 1560_
156l; y, además, dicha celda ocupa una parte del convento del salvador fab¡icada
3ucho má¡ tarde, a principios del siglo xvul." (p. 205). Me parece lo más naturar que
los peregrinos vivie¡an juntoq ær como se despìazaban junt,os; del mismo modo que
ocune hoy en dfa en las peregrinaciones. En cualquier caso los argumentos del p. Arce
no tienen nada que ver con que san Ignacio fuera tercia¡io franciscano.

78 Autobiografla, n. 45.
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consideraban ajeno a su Orden: <<Porque muchos habían tenido aquel

deseo, y quién había sido Preso, quién muerto; y que después la religión

quedaba obligada a rescatar los presos; y por tanto él se aparejase de ir
el otro día con los peregrinos.ttTe

Por último, en cuanto a la jurisdicción que mueshan los franciscanos

sobre San lgnacio, cuando se opusieron a su quedada en Jerusalén, no

era una jurisdicción <en qualité de Tierçaire> sino general: <A esto dijo
el provincial que ellos tenían autoridad de la Sede Apostólica para hacer

ir de allí, o quedar allí, quien les paresciese, y para poder descomulgar

a quien no les quisiese obedescer, y que en este caso ellos juzgaban que

él no debía de quedar, etc. Y queriéndole demostrar las bulas, por las

cuales le podían descomulgar, él dijo que no era menester verlas; que él

creía a sus reverencias; y pues que ansí juzgaban con la autoridad que

tenían, que él les obedescería.ttm

6) <<,Tertiò, êtudiant à Ascoli il avoit quahe comPagnons avec

luy qui tous êtoient revêtus d'une robe de sarge, ce qui donna oca-
sion de les apeller par dérision les Freres de la jaquete, le terme

Espagnol est expressif, ensayalados.r,

Suponemos que ha puesto Ascoli por Alcalá de Henares. En efecto,
'San lgnacio se había quitado los zaragüelles que hemos visto en la

Apulia, y tanto él como sus hes compañeros iban con una túnica de

sayal, o tela muy basta de lana, y por eso les llamaban los ensayalados,

según la Autobiografía8l. Notemos que así iban los cuatro, y ¿piensa
el P. Hilarion de Nolay que los otros tres eran también terciarios

franciscanos?

Pero sin duda se trataba de un hábito suí generis o informal, ya que

parecía novedosos2, no siéndolo el hábito franciscano. También se de-

D Autobìografia, Ã.ß.
æ Autobìografla, n. 4647.
8r,áutobìagafia, n. 58.
æ como se dice en los procesos de Alcalá: <Preguntado qué le parece a este testigo

del traje e manera del bibir. -Dixo 
que le parece cnsa de gran novedad, mayormente

juntaße como se juntan a platicar>. Los procesos de Alcalá $e encuentlan en Fontes

documentales (Romae 1977): MHSI 7\5, 322-349, y el texto citado en p. 324. Los

citaré por esta edición, pero también se pueden ver en Monum. Ignat. Series IV, Scrþta

de &ncto lgnatio de loyola,I (Matriti 19ß): MHSI ?5,598-623; y en Fnel FrtA,Iøs
tres pfocesos dc San lgnacía dc lnyola en Alcaló de Henare* Esmdía crltíco: Boletln
de la Real Academia de la Historia, 33 (1898) 422-461'
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duce de la prohibición del hábito que llevaban. hecha por los inquisido-
res, según lo cuenta san lgnacio: <<Mas no síendo ellos relígiosos, no
parescía bien andar todos de un hábito; que sería bien, y se lo mandaba,
que los dos, mostrando el pelegrino y Artiaga, tiñesen sus ropas de
negro, y los otros dos, Calisto y Cáceres, las tiñesen de leonado; y
Juanico, que era mancebo francés, podría quedar así.rr83 Está claro que
sí el hábito hubiera sido un hábito formal, de terciarios franciscanos, no
hubiera habido lugar a la prohibición. como está claro que el grupo no
era un grupo de los aprobados entonces por la lglesia. En la misma sen-
tencia no está menos patente: <<Que ellos é cada vno deüos dentro de
ocho días próximos siguientes dexen el dicho ábito é manera de vestir,
A ^^ ^^-c^- -t ?r-:^-e ùç çullrurllreu uuu çr aotro comun que los clengos o legos traen en
estos reynos de Castilla.ns Luego su modo de vestir no 

"ra 
un hábito

común ni de clérigo ni de lego, y tampoco de religioso. En el g g vol-
veremos sobre este hábito, a propósito de su color.

Por otra parte, en la mente del P. Nolay San Ignacio debía de seguir
con la misma túnica de Montsenat, ya que desde entonces sería terciario
franciscano. Pero hemos visto que varias veces se cambió de vestido.

7) <<Quartò, aprés avoir êté canoniquement êlû Général de son
Ordre [...] il ne voulut jamais accepter cette charge, jusqu'à ce que
s'êtant retiré pour quelques jours, & Confessé généralement au
Convent des Freres Mineurs de S. piene du Mont, à un Cordelier
nommó Thcophile, hommc saint & dévot qui le Confessoit, avant
que la Compagnie fut aprouvée [...]. De sorte que dépuis I'an 1537.
jusqu'au 22. Avril de I'an 1541. il se Confessa toûjours à l,Ordre de
S. François, il y avoit des Prêtres dans la Compagnie [...] cette
conduite ne vise qu'à nous découvrir I'union intime qu'il avoit avec
I'Ordre Serafique, à persuader aux plus incredules qu'il a êté du
Tiers-Ordre, & qu'il en a inviolablement gardé la Regle qui ordonne
à tous çes professeurs d'avoir toûjours un Religieux du premier
Ordre pour Directeur.>

Así es, San Ignacio no quiso aceptar el generalato, sino después de
hacer confesión general con su confesor y oir su veredicto. y su confe-
sor entonces era el franciscano Teodosio de lndi, pero no tenemos nin-
guna seguridad, aunque seâ posible, de que lo fuera desde la llegada de

E Autobiagrafia, n. 58.
u Fontes doc.: MHSI 331
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San Ignacio a Roma enL537, como afirma Hilarion de Nolay. En Roma

encontró en el P. Teodosio de Lodi un religioso franciscano observante

de singular virtud, y determinó confesarse con é1. Que no lo hiciera con

sus compañeros, que tanto extraña al P. Hilarion de Nolay, se compren-

de facilmente, quizás porque eran dirigidos espirituales suyos (aunque

no por ocultarles sus faltas, ya que es bien sabido que él le contaba sus

pecados a cualquiera personas), pero s,obre todo porque le admiraban,

a su parecer, excesivamente.

Es lo que le ocunió con el que después sería su confesor, el jesuita

P. Diego de Eguía, que era un benditoe, P€to al que tuvo que deþ
como ãonfe*tþt las inmoderadas alabanzas qge hacía a todos de é187,

aunque quizás esta dejación no fue definitivass. En todo caso, a la

s JUAN DE POIANCO, Sumarío de las cosas mós notables Ete a la hrstitación y
progleso de Ia compañía de resús toca, n. ?2, en Fontes runativí I: MHSI 66, 163: "Y
asl con toda libertad decfa de sus pecados pasados>. Ct¡ando San Ignacio empezo a

relatarle al P. Câma¡a lo que serfa stt Auøbiografa. empezó por contarle sus pecados

de juventud, a los que el P. Câma¡a llama eufemlsticamente <<las travesura3 de mancebo

claia y distintamente, con todas sus sfuc,unstancias> (en el haeþtío, n.2: Ibid., 358). Y
el p. i-rjfs GoNç¡¡y¡" DA CÂMARA, Memoríale, n. 78 @id., 576), cuenta este hecho:

(Bn esto el Padre llamó al Hermano vexado, y estuvo con él dos horas para le hace¡

decir la causa de quelelse ir: y sospechando que era algrfur pecado que hubiese hecho en

el mundo, le dixo el Padre parte de su vid4 etiam de males que habfa hecho, para

quitalle la vergüença, y ansf le confesó la causa" que era muy Poca cosa.> Del P. Câmua

lo toma el P. RBADE¡.¡EIRA, Dictr et focta, [cap. II, n, 111: Scrþø t MHSI 25,409, G"

también Fontes narr. Itr: MHSI 85, 'm4's pSDnO DE ITIBADENEIRA, S.¡., De actís Panìs nostti lgnatü, n. 57, en Fontes

rwrr.,Il (Romae 1951): MHSI 73,359-360: <A un Pad¡e gran siervo de Dios, que se

llamava D. Diego de Gufa (de quien nuestfo Padre mismo dezla: --Quando estaremos

en el cielo, esta¡á D. Diego tan alto, que apenas le podremos ver-), y havla sido su

confessor muchos añosr. f)ice después el P. Ribadeneira que San Igracio le puso una

penitencia al P. Egufa por el modo hiperbólico como le alababa'
c? Cf, I-¡-rÍs GoNçALvEs ne CÂuane, Memoríale, n' 266, en Fontes turr" I: MHSI

66,683: <Porque don Diego con sus hervo¡es decla del Pad¡e cosas exhao¡dinarias en

alabarlo, el Padre no se confiesa más con é1. [...] El Padre se confesó hastagora con é1,

porque es enemigo de mudar confesoles.> CT. también n. 162, donde dice lo mismo, y

n. 2ã1, donde señala la santidad del P. Egufa. En el n. 167 dice que San Ignacio siempre

tuvo un confesor fijo sin mudarlo, pero se contradice con los textos anteriores. Aparte

de que sabemos que antes se confesaba con el ftanciscano Teodosio de Lodi.
b Poes hay un texto de la época del que se podrfa deducir, aunque no con cla¡idad,

que el P. Egula siguió siendo el confesor de San Ignacio hasta la muerte del primero.

l¡amos la iraduCción latina que se conserva de la consulta y de la respuesta que el P.

Nicolás t¿ncicio hizo al H. Canizaro: <,Lancícius: Quanto ante tempore mortuus fuit P.

Iacobus Eguía, qui e¡at ei a sacris confessionibus? - cannicarus: Non memini ad
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muerte dei P. Eguía, mes y medio antes de la del santo, éste tuvo que
cambiar de confesor, y el sustituto fue el jesuita catalán pedro Riera, que
era el prefecto del templose.

Pero volvamos al verdadero problema. El hecho de que en Roma se
confesara con un franciscano no significa que lo hiciera por guardar la
regla <<d'avoir toujours un Religieux du premier ordre pour Dìrecteurrr,
como deduce Hilarion de Nolay. [¿ demostración de ello es muy fácil,
con lo que este argumento del confesor viene a convertirse en un
contraargumento del terciarismo de san lgnacio. Repasemos los datos:

a) Ya hemos visto cómo su primera confesión a fondo --<onfesión
Eeneral, por escrito y por tres díass- f'¡e con un benedictino en
Montserrat, a pesar de que días antes había estado en el santuario
franciscano de Arânzazrfr.

b) Y en Manresa lo mismo se confesaba con los dominicos como
con <<un doctor de la Seooe.

c) san Ignacio vuelve de Tiena santa y decide estudiar. y nos
cuenta en su Autobiografía que <tenía el pelegrino en Manresa un fraile,
creo que de sant Bernardo, hombre muy espiritual, y con éste deseaba
estar para aprender, y para poderse dar más cómodamente al espíritu, y
aun aprovechar a las ánimas. [...] Mas, ido allá, halló que el fraile era
muerto>ß. No dice que este fraile bemardo o cisterciense, con el que
deseaba estudiar, fuera su confesor, pero s€ deduce claramente que lo
tenía como director o consultor de espÍritu.

d) como le falló el f¡aile bernardo, san Ignacio marchó a Barcelona,
para iniciar sus estudios. Y aquí se confirma algo que ya hemos vislum-
brado, que san Ignacio cambiaba de confesor, y que no se sentía vincu-

amussim.r> (Fontes turr., IIr: MHSI g5, 460). sabemos que el p. Egufa murió el 16 de
junio de 1556, mes y medio antes que San lgnacio.

æ según el Hermano canizaro, en la pregunta anterio¡ del cuestiona¡io que hemos
visto en la nota precedente: <<Lancicíus: euisnam ei fuit a saøis confessioniUus suU
extÍemum vitae? - cannícsrus: P. Petrus Rien>. (Fontes narr,,fr: MHSI g5, 459).
sabemos que el P. Riera era el prefedo del templo y que, en calidad de tal, fue llamado,
infructuosamente, a administrar los santos óleos a san Ignacio mo¡ibundo (íbid., su).n Auøbìografia, n, 17.

el sob¡e su vigilia en Arânzaan, véase A¡cel unnr, r,c prwíncía franciscana de
Cantabrìa, 1., El franciscanßmo vasco-cóntabro (Arânza'o lggg), 32l-326.

n Autobíografta, n.22.
e Auøbíografla, n. 55.
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lado a ninguna Orden. Al principio, desconcertado por las consolaciones
espirituales que le estorbaban los estudios, <<después de hecha oración se

fue a Santa María de la Mar, junto a la casa del maestro, habiéndole
rogado que le quisiese en aquella iglesia oir un poco.ne4 Iæ consulta
<<en la iglesiu sus problemas de conciencia a su profesor de gramática,
el maestro Ardévol, como si fuera un sacerdotees, aunque era laicoe6.

Está claro que San lgnacio no tenía exclusivismos para abrir su alma.
Pero vengamos a su verdadero confesor. En Barcelona se alojaba en casa

de Inés Pascual y su hijastro Juan Pascual, que era algodonero. Pues

bien, éste nos habla de los confesores del santo. Así, <<confesábase con
un Padre de San Francisco, que vivía en Jesús, monasterio de aquella
Orden, que está fuera de las murallas de Barcelona, llamado el Padre

Fray Diego de Alcántara, gran religioso y siervo de Dios, confesor que

era de mi madre.nn Era, pues, un franciscano, al que le recomendaría
su bienhechora; pero después tuvo que cambiar de confesor, pues¡ â
propósito de sus intentos de reformar el convento de los Angeles, nos
dice el mismo Juan Pascual que su confesor era Mosén Pujalts: <<tenía

entonces el P. Ignacio un clérigo, varón santo, que se llamaba mossén
Puigalt por confessor.ne Parece, pues, que San Ignacio cambiaba de
confesor, si lo crela conveniente, y gue no se sentía sujeto a los francis-
canos.

e) Uegamos a Salamanca, y el mismo San Ignacio nos dice en su
autobiografía que <<confesábase en Salamanca con un fraile de Santo
Domingo en sant Estebannrm. Y en una ciudad como Salamanca había
sin duda numerosos religiosos franciscanos, entre los que escoger
confes¡rr.

e Autobìagrafia, n. 55.
s R. G¡ncÍe-VIIJ.,osIADA, o. c.,263: <Salieron ambos de la panoquia de Santa

Marfa del Mar, gran monumento gótico cercano al puerto: Iñigo desahogado y contento
como quien acaba de confesarse; el bueno de A¡dévol edificadísimo de la humildad y
s€riedad de aquel homb¡e que tan a pecho tomaba sus deberes.>

s .,Hieronymus Ardévol, laicus>, dice el P. Dalmases en Fontes narr.,l: MHSI 6ó,

435 nota 2.Yéase sobre é1, CÁNpmo DE DAt,l\IASEs, S.I., Ios esndíos de S. Ignacìa en

Barcelona: Archivum Historicum Societatis lesu, 10 (1941') 283-293.t Véase el texto catalán en Scrìpta, tr: MHSI 56, 89-90. Y en Fontes rurr., II!:
MHSI 85, 192.

s I¡s referencias sobre él pueden vers€ en Fontes rarr,,IV: MHSI 93,174 nota 13.

Mosén Pujalt fue después <muy devoto de la Compañfo.
e MHSI 56,77. CT. también en MHSI 85, 147.
ræ AuøbÍagrafia, î.&,
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Repitamos: de todo esto se deduce que San Ignacio, al menos en sus

inicios, cambiaba de confesor si lo veía conveniente, y que no se sentía
ligado a ninguna Orden a la hora de elegirlo. De modo que si, según
Hilarion de Nolay, el confesor franciscano es una prueba de la pertenen-
cia de San Ignacio a la Tercera Orden de San Francisco, habrá que con-
cluir que los hechos se convierten en una contraprueba.

8) <Quintò,le même Historien ajoûte, qu'il se vit obligé par ses

infirmités, la rigueur de I'Hiver, & le conseil des personnes dévotes,
à prendre deux robes courtes d'un gros drap de couleur de Minime,
& un petit capot de même matiere, pour couvrir sa tête: on ne peut
pas mieux, confbrmément à la Buiie de sa Canonisation, & à la
Regle du Tiers-Ordre, dêcrire la forme, la couler, & la matiere de
lhabit que nos Tierçaires portent publiquement en Espagne, & en
Italie. Il y en a même qui ont soûtenu, que son Ordre avoit conservé
cette couleur, & cette forme de vêtement dans son origine, qu'il a
changé dans la suite, pour se faire tout à tous, & gagner plus faci-
lemente les ames à Jesus'Ch¡ist.>

Volvemos al tema de la vestimenta. Por el momento en que lo dice,
parecería que Hilarion de Nolay, se refiere a San Ignacio general de la
Compañía, lo que es inverosímil. Pero no, sino que tal vestimenta se

refiere a Manresa, cuando tras una enfermedad muy recia, y por ser el
invierno muy frío, unas señoras devotas le obligaron a San Ignacio a
abrigarse con dos ropillas pardillas de paño muy grueso, así como a cal-
zaræ y a cubrirse la cabezalol. Ya hemos aludido a ello. Ahora bien,

¿por fin cuiál era el hábito terciario, el que hacía unos meses antes había
vestido en Montserrat, o éste de su estancia en Manresa? Por otra parte,
pronto veremos que en este haje de abrigo mamesano el benedictino
Gregorio de Argaiz.verá precisamente el hábito de los oblatos benedic-
tinos..l¿ confusión de hábitos, pues, es bastante notable.

Quisiera hacer un inciso sobre el color del hábito, ya que en él ve
Hilarion de Nolai' .<la couleur [...] que nos Tierçaires portent publique-
ment en Espagne, & en ltalie.> Se nos dice que eran dos <ropillas par-
dillas>. Es la misma tela del extraño hábito (no regular) que usaron
Iñigo y sus compañeros en Alcalá de Henares, según se desprende de loq
procesos: <<unos ábitos pardillos clarosnlo2. Ahora bien, otras veces

ror Auøbiografia, tr. il.
r@ En la ed. cit. de Fontes doc.: MHSI 115, 322.329. <ábitos pardos claros> þ.327).
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falta el adjetivo <<claror>: (<unas nopas de pardillott103, porque no se

trata primariamente de indicar un color sino una especie de paño. Según

los diccionarios, como el de la Real Academia Española, <dícese del

paño más tosco, grueso y basto que se hace, de color pardo, sin tinte, de

que viste la gente humilde y pobre.> Así se entiende lo de <claro)>: era

tela sin teñir, en su color natural. Y la que usaban los pobres, de donde

viene la acepción de <pardillo)> para alúdir i¡ónicamente al aldeano y al

hombre palurdo. Es decir, que San Ignacio y sus compañeros usaban

humildemente unas túnicas de tela gruesa, basta, sín teñirls, como los
pobres. Y aquí complace recordar lo que le dijo el rey Felipe II al P.

Ribadeneira: <<qu'él conoçía muy bien a V. P. quando iua uestido de

pardillo>16.

Además estas ropas, como en Maüesa, eran una limosna femenina:
<<tambien se acuerda que a negociado este testigo con algunas dueñas

rricas que diesen, para el dicho Ynigo, unas quaho varas de paño para

el vestido que hae agoran16. De donde se deduce que San Ignacio y
sus compañeros llegaron a Alcalá con otro vestido, y que si las benefac-
toras le hubieran dado otro paño, de otro color i¡ían.

Para liquidar este tema del hábito, recordemos que un impedimento
para ser jesuita era y es ,.el haber tomado hábito de Religión alguna de

Frailes e de Clérigos, [...] o sido Hermitaño con vestidos monaca-
lesnlü. Tenemos testimonios contemporáneos de cómo esto era un

impedimento para entrar en la Compañía en tiempos de San Ignacioros.

Lo cual hace menos plausible que San lgnacio hubiera usado antes

hábitos oficiales de otras Congregaciones.

t6 Ibid. 324,y <<una hopa de pardillo hasta los pies". Y en p. 331: <<traen sendas

nopas pardillas, a manera de hopas, e unas caperuças asymismo pardillas>,
rs Por eso, como vimos en el $ 6, los inquisidores les manda¡on que se tiñeran los

hábitos (a4utobíografla, n. 58).
t6 En carta a San Ignacio de 20 de febrero de 1556, en Patrís Pení de Ribad'eneíra

[...] confessiones, epìstolae alíaque scripta ínedíta, I (Matriti 1920): MHSI 58, 154'

Felipe II, que tenfa una memoria felþ habla conocido a San lgnacio, en Madrid en

1535, teniendo aquél 8 años (cf. Suípta,I: MHSI 75,763-764; GARcÍA-VIUoSIADA'
o.c., 395-396).

tn Fontes doc.: MHSI 115,326.
tt Examen, c,2, n,31271.
16 Sobre este punto, cf. Fontes narrativi, l, 623-624; II, 7l-25i m, n9, 517, 638

(=MHSI 6ó; 73; 85).
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9) <Latache que son Fondateur avoit pour le pere Serafique, I'a
porté à êtablir sa Societé sur les mêmes idées que ce fameux pa-
hiarche a établi sa Religion.> A saber, que el General sea perpetuo,
que sus religiosos le puedan deponer, que los profesos estén obliga-
dos a la mendicidad, que sus casas profesas no puedan pos€er, que
sus religiosos, a imitación de los Menores, viajen a pie y hagan un
voto especial a la lglesia de ir a las Misiones extranjeras.

No se pueden negar influjos franciscanos, y de otras Ordenes, en
la Compañía, pero nadie negará que el cuarto voto tiene algo de singu-
lar, así como su Fórmula del Instituto, por lo que encontró al principio
^l-..-^^ ^L^¡:^..1^^ . ---L- ^ra-- r -- t! ¡' ¡4rË,uilus uuùr(¡r,u¡uÐ par4 su öpruuaurun. rras utsllnlas \rroenes telglosas
coinciden siempre en algunos puntos, puesto que todas beben del mismo
Evangelio, así como todas las escuelas de espiritualidad son distintas y
coincidentes. Y es indudable que la Compañía de Jesús, como Orden de
clérigos regulares, y no de frailes ni de monjes, iniciaba un nuevo estilo
en la lglesia. Así como los franciscanos y dominicos supusieron una
novedad respecto a los benedictinos, sin que eso impidiera que partici,
paran de no pocas hadiciones de los anteriores.

Una vez consolidada la forma de la Compañía, con la aprobación de
la Fórmula del Instituto, con sus novedades, como la falta de hábito o
de coro, llegó el momento de redactar las Constituciones. y es sabido
que, al llegar ese momento, el P. Polanco, secretario de San lgnacio,
hizo una rebusca de puntos de las reglas de las Ordenes antiguas que
pudieran aprovecharse para las constituciones. En concreto de la Regla
de San Agustín, de la de San Francisco, de la de San Benito y de otras.
Pero se trataba más de puntos prácticos y de experiencias útiles que de
las líneas maestras de la Compañía. Así sabemos que un punto tan fran-
ciscano como el de la pobreza lo dilucidó San Ignacio has cuarenta días
de intimidad con Dios, particularmente en la Santa Misa, en la que reci-
bía no pocas luces y visiones al respecto, como queda constancia en su
Diario espiritual.

10) El autor concluye, con todo convencimiento, que <<il n'y a
donc rien de si assuré que S. Ignace a professé nôtre Tiers-Ordre>.
Y así la Compañía ha puesto sobre el IHS de su escudo la misma
cruz que se encuentra en el escudo franciscano como (<une pfeuve
que c'est S. François qui dans la personne de S. Ignace a êlevé la
Societé.>>
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Dejando de lado la conclusión del P. Hilarion de Nolay, digamos

algo sobre el escudo de la Compañía' Lo primero que hay que decir es

que la Compañía no tiene ni ha tenido escudo oficial, aunque espontánea

y oficiosamente use el monograma de Jesús en sus iglesias, en su libros

y en sus obras. Ahora bien, la cruz sobre el IHS no es una invención de

la Compañía de Jesús, sino muy anterior a ella. Cuando en la Edad

Media el lås se escribía en minúscula gótica, la tilde de la abreviatura

se combinó con el asta de la l¡ formando una cruz. Después, cuando el

IHS se escribó en mayúscula, esta cfuz se independizó, poniéndose sobre

la H. Y precisamente el sello personal de San lgnacio, como General de

la Compañía, es de los que tienen el ¿ås en minúscula con la cruz

aprovechando el asta de la å1æ.

¿Existe algún documento sobre el particular?

Toda argumentación desde razones internas quedaría zanjada con un

documento con la profesión como terciario de San lgnacio. AlgUnos han

hablado de la existencia de tal documento, pero no es verosímil. Pues los
jesuitas llevan siglos recogiendo toda la documentación que existe en el

mundo, directa o indirecta, sobre San Ignacio, a veces con gente dedica-

da particularmente a este menester, y con el resultado de unas ediciones

de fuentes exhaustivas. Ahora bien, no se encontrará en los numefosos

y gruesos volúmenes de Monumenta ígnatiana ni un documento sobre

el particular. Señal de que no se encuentra en ningún archivo.

Así pues, las declaraciones sobre la existencia de tales documentos

no merecen crédito, como no vayan acompañadas de los mismos textos.

Hilaire de Paris, a propósito del terciarismo de San Francisco Javier,

después de tratar el de San lgnacio, afirma en nota:

<De professione utriusque, Ignatii videlicet et Xaverii, authen-

ticum testimonium Parisiis in instauratione sanctae capellae et Pala-

tii Justitiae nuper inventum fuisse, mihi scripsit religiosus fide

dignus, qui rem a concionatore Jesuita testatam audierat.ttllo

Como vemos, se trata de un testimonio de tercera mano: le ha escri-

to uno que ha oído a otro. ¿Dónde está ese documento?

tn El sigüum de San lgrracio ha sido reproducido infinidad de veces, y es bien

conocido por los jesuitas; pero los que no lo conozcan lo pueden ver en el Dizíonario

deglí Istirutí de Perfezione, VIII (Roma" Paoline, 1988), 1485'
lr0 Hn ¡rRF. DE pARIs, o. c., 157 nota 4.



L34 GABRIEL MARIA VERD

En un número de El Eco franciscano de 1940, se afirma que durante
la guerra, recién terminada, fue destruido en Manresa el libro de registo
de la Tercera Orden, con la partida de la toma de hábito de Iñigo de
Ioyola:

<Partida de ingreso en la T.O. de fun lgnacío de Loyota.
Entre las perdidas más sensibles para la Orden Seráfica, en

Cataluña, debe contarse la destrucción del Convento de Manresa,
denibado por los rojos y convertido en plaza.

El archivo de este Convento era importantísimo, por los docu-
mentos que se conservaban de los siglos XVI y XVII, entre ellos el
IiL.^ ,{- }n-^ l^ LíL:.^ -, --^¡^^:i- l^ t- T^---,- 

^-r¡ru¡v sv.v¡us uv r¡.¡urtrJ J prurçùruu ul] Ia lçlçgla \.rtu9ll, L;un la
partida de la vestición de San Ignacio de lnyola, en la que figura su
nombre de lñigo de Loyola.rrllr

Esta noticia la repitieron otras revistasll2, y también la recoge el
P. Burchardus, cuyo texto copio:

<Dicitur (sed non plane probatur) in conventu loci Man¡esa
usque ad devastationes bello civili annis L932-L936 inflictas conser-
vatum fuisse instrumentum S. Ignatii professionnis in T. O. F.,
deinde vero ingniferorum globorum iactibus com¡isse. Ibi revera ab
antiquis haditur Ignatium e Tertio Ordine fuisse et, a Montserrat
advenientem, tunica et chorda ad morem Tertiariorum illius temporis
indutum fuisse.n1l3

Pero, si tal documento hubiera existido, habría sido incorporado sin
duda a Monumenta lgntiana, cuya elaboración empezí en el siglo
pasado y cuya impresión comenzó en 1903, bastantes afios antes de la
guerra de 1936, aparte de las pesquisas anteríores, como las de los
bolandos. Ya cn el siglo xvl los jesuitas buscaban datos sobre san
Ignacio en Montserrat, Manresa y Barcelona, con vistas a la biografía
del P. Ribadeneira y a la beatificación del santo. y en Manresa se
hicieron procesos informativos para su canonización. Además desde
1616 ha habido casa de la Compañía en Manresalla. De modo que un
documento así no hubiera podido pasar desapercibido a los jesuitas. y

ttt El Eco francìscano, tomo 57ln. 1107 (i" y 15 de septiembre de 19,10), 24g.
1r2 Por ejemplo, La Voce d.el Padre (O.F.M.Conv.), 17 (Lg4O, lB4.ltt B. A WoLFENscHEssBN, o. c., 141.
r1a Sobre los jesuitas en Manresa, cf. Ju¡¡.¡ CfEDGu, S.!., Resídencía y Cotegío de

San lgnacío en Manresa (Manresa, s.a.).
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este documento ¿no se conhapone al que Hilaire de París decía que le

habían escrito que habían oído que estaba en París?

Me llama la atención que el P. Burchardus, gue trató el asunto con

tanto interés, y que trató de informarse bien, afirme en el texto anterior:

Se dice, pero no estó probado. <Dicitur (sed non plane probatur)ttll5,

cuando los hechos y la destrucción todavía estaban frescos. creo, pues,

que se puede descartar con bastante seguridad1l6.

con lo que también se descarta que san Francisco Javier haya sido

igualmente terciario franciscano, ya que el único apoyo es el documento

que Hilaire de Paris decía que le habían escrito que habían oído que

existía.
Por último, la existencia de un documento tal parece bastante

improbable según la época. Ya leímos cómo el franciscano P. omaeche-

varría afirmaba que no se encontraba (<constancia documental de hechos

que entonces no se anotaban como en tiempos presentesttllT'

Conclusión y explicación

En contra de lo que esperábamos al iniciar esta larga pesquisa, pare-

ce que se puede concluir que la tradición de que san Ignacio hubiera

sido terciaiio franciscano carece de argUmentos que inclinen al asenti-

miento. Ya el hecho del absoluto silencio sobre el particular en todas las

fuentes de los que rodearon a San lgnacio y a la Compañía primitiva

impulsa a pensar lo contrario, pues no había ninguna razón para el

ocultamientô, cuando las mismas fuentes declaran el franciscanismo de

otros miembros de la familia del santo.

Por otra parte, en el largo reconido anterior han aparecido argumen-

tos que se han mostrado contrarios a lo que pretendían sus patronizado-

res. Pues si, por ejemplo, el tener confesor franciscano podría ser un

1¡5 En la breve reseña que se hace de su artlculo en Collectanea Francíscana -
Bíblíagraphía Francíscarta I (1947-7948) 533, también se concluye que esta cuestión

del te¡ciarismo de San lgnacio .,hic nondum plane resolvitur'.
tt6 Aun en el caso de que San Ignacio se hubiera hecho terciario ftanciscano, no es

muy probable que hubiera habido documento del hecho, y sob¡e todo que se hubiera

conservado. Por lo que tales documentos de Parls y Manresq de habe¡ existido, han

tenido que ser apócrifos. Como afirmaba el franciscano IGNACIO Olr¡AECtnV¡nnÍ¡, o.

c,,460-461, en un texto ya citado, no s€ eRcuentla <<constangia documental de hechOs

que entonces no se anotaban como en tiempos posteriores))'
rr7 o. c., 461.
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argumento a favor, el descubrimiento de que San Ignacio tuviera confe-
sores dominicos y seculares se convierte en un claro argumento en
conha.

Esta hadición también ha contado con voces críticas entre los
mismos hijos de san Francisco, como hemos visto en algunas expresio-
nes dudosas o reticentes anteriorestts. Al reseñar el artículo del p.
Burchardus, en Bibliographía francísca¿a, reconoce el recensionador
que' aunque haya argumentos a favor, esta <<valde exagitata quaestio [...]hic nondum plane resolviturnrle; enjuiciamiento quã conträsta con el
tono tan asertivo del artículo reseñado. un padre capuchino de un centro
romano me escribe a propósito de unas fotocopias: <<pero _;.tendrán
mucho valor afirmacionãs ã. unu época dada a cåntar ."; po"ä.;;r;;;
histórica las "glorias" de la Tercera orden?> De todos modos esta
piadosa <apropiación> de san lgnacio muestra una estima que todo
jesuita agradecerá de corazón.

Ahora bien, a lo largo de esta pequeña investigación han aparecido
otras apropiaciones antiguas de san lgnacio, que nos iluminan 

-bastante

sobre el contexto psicológico en que se forjaron estas ideas.

L¿ hadición franciscana de que san Ignacio había sido terciario
franciscano ha estado tan arraigada que, según el p. Burchardus, en la
iglesia del colegio de los PP. Franciscanos en Manresa había una estatua
que representaba a san lgnacio vestido con la tunica y la cuerda de la
Tercera Orden de San Franciscorm.

_ _ 
Pero, por otra parte, ya en tiempos del bolandista p. pien los jesuitas

habían protestado al P. Vicario de ros dominicos por una imagen de san
Ignacio que había en el convento dominico de Man¡esa, tanto por el
modo como se pintaba a san lgnacio, como por la inscripción que había
al pie de la imagen. El p, pien nos informa de que rn el" se iecía que
el santo había vivido con los dominicos en toda iu estancia en Manreia,
lo que no es exacto, y que en ese convento había escrito el libro de los

116 Asf, hemos visto que el p. Eggerbauer pensaba que no habla <keine absolute
Sicherheit darüber>.

rre collectanea Francßca¡ta - Bíbtiagraphia Frønciscana, g(1g47-lg4g) n. 2300.ræ B. A rüoL¡'ENsc¡rEssEN, o. c., 141: <<A.R.p. Iosephus a Besalù, olim Minister
noshae P¡ovinciae cataloniae, nobis scripsit tempore quo ipse in collegio Ma¡esano
studiis theologicis opera dederat (1899-1900) in orato¡io laterali ecclesiae Ignatü
propriis oculis statuam vidisse eundem sanctum tunica et chorda T. o. F. indutum
lepfaeSent¡¡ntem.))



¿FIJE SAN IGNACIO TERCIARIO FRANCISCAI.¡O? L37

Ejercicios, en lugar de en la cueva. En cuanto a lo que les disgustaba a

los jesuitas en la imagen del santo, no tenía el P. Pien datos

concretosl2l, y no me parece fácil averiguarlo, pues hoy en día no hay

dominicos en Man¡esa. Pero se trataría también de aþuna otra piadosa

apropiación, quizás en el hábito.

Y, por último, el benedictino Gregorio de Argaiz en su historia de

la Virgen de Montsenat, al que sigue Bucelinus en su Monologio bene-

dictino, hace de San lgnacio, después de su confesión en el monasterio,

un oblato o donado benedictino. Para ello también dice fundarse en la

vestimenta que el santo habría llevado en Montsenat:

<Despues que se comunicò con los dos bonfessores, Forner y
Xanonès, creo que les obedeciò, y que tomò aquel Habito, más de

Religioso que de Peregrino. Aquel Habito, y color de buriel escuro'

que vsaban los primeros Monges de la Congregación, con Escapula-

rio, y Capilla negra, luego quedò en los Religiosos de orden inferior,
con bonete redondo, en lugar de capilla. Deste aconsejaron a San

Ignacio, que se vistiesse.ttl22

Pero está en contradicción con lo que afirman las fuentes, que ya

conocemos, y se funda erróneamente en Orlandini, como demuestra el

P. Pienlæ. Hoy, que conocemos la Autobiografía, sabemos que se hata

del vestido que le hicieron a San Ignacio sus devotas de Manresa,

cuando se puso muy enfermo en medio del gran frío del invierno. I¡
hemos visto antes, y es curioso que este mismo vestido Hilarion de

Nolay lo creyera indudablemente terciario, y aquí se considere bene-

dictino, con el color infundado de buriel oscurolu.

rzt Actu functorwn, Iulü t. 7, 428 A.
12 Gnrc,oRto DE ARcAIz' la perlø de Cataluña. Hisøría de Nuestra Sefura de

Monserrqte (Madrid 7677), 774.

'u Acta sanctorton, Iulü t. 7, 427 AC.
ta El color obu¡ielr¡ es un pardo rojizo, o, según otroa, entre negro y leonado. Argaiz

especifica: <buriel essuro>. Pero ya vimos, al tratar del color, que læ fuentes dicen del

vestido que le hicieron a San lgracio sus devotas de Manresa que eran "dos ropillas

pardillas>, que significaba paño sin teñir, æf como del vestido de Alcalá se nos dice que

eran <(unos ábitos pardillos cla¡osr¡. Por tanto el adjetivo (<escuro>, para asimilar el

vestido de San Igracio al hábito de los oblatos benedictinos no tiene apoyo en las

fuentes. Sob¡e el color de buriel, diré que Juan de Quintarnaya, en el compendio que

hizo en 1613 de los procesos de Alcalá" dice .,unas hopas hasta en pies, largas, pardillas

o bu¡iel> (Fontes doc.: MHSI 115,345). Se explica, porque ambos términos se pueden

aplicar a la tela antes que al color, y, si "pardillo> es el paño sin teñir, el "paño buriel"
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Por otra parte, siguiendo al P. Ignacio puig, hemos visto cómo San
Ignacio bajó de Montsenat a Manresa en vestido de romero o peregrino,
pero <sin reminiscencia alguna de hábito religioso>, lo que en él era una
demostración contra la opinión <<benedictina>.

¿Franciscano, pues, dominico, benedictino? No se trataba más que
de piadosas y explicables apropiaciones, que en er fondo moshaban una
estima que es de agradecer, respecto del nuevo santo que brillaba en la
Iglesia.

Pero el único estado que sabemos que san lgnacio nego a considerar
fue el de cartujo, y lo desechó. Eso fue en su convalecencia en la casa
solariega de Inyola. Después salió en busca de ra voluntad de Dios,
recorriendo los caminos del mundo con su pierna coja y sin condiciona-
mientos previos. Y es difícil de pensar que se hubiera atado a cualquier
estado de vida en medio de aquel libre y ciego itinerario hacia Dios.

es también la tela de lana basta y de su color natural, de uso entre los pobres. De modo
que' çomo nombre de paño, no de color, son casi sinónimos; pero en ningún sitio se dice
que fuera <escuroD, lo que implicarfa <teñído>. y menos se nos dice que Iñigo tomara
<escapulario y capilla nega)), como añade Argaa.


